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^ultivo de !as habas a grandes espacios.
Un<t nuean manera de ciiltivar las habas, que importa sea co-

nocicla }- ensa^^ada, }^or las elevadas hroducciones que con ello
ase^úrase se obtiene, la h^i daclo a conocer 1^^[. J. llumont en
1:r C^olc»r Fr^rrr^^rri^.

El hnba, ^le fácil cultivo y con pocas exigencias en cu<mto al
terreno, si ésie es hrofuizdo, no merece ser desúeñada donde se
practica el culti^-o cle cereales, ;lntes cle repetir la siembra de
éstos en una misml tierra, tiene ventajas alternar(os con otros
de h^bas.

Conviene hacer observar que esta le^^uminosa present^i 1^^
cot^dición de mantener limhios de nlal^is hierbas los sitios en
que se culri^-a, con muchos tnenos brazos que para ello se repu^
tan necesarios. Prob;^blemente que su área de emplazamiento
c^tbría h^^cerla e^tensiva en las re^iones de pluviometría m^s
limitadit cle las que se le asi^nan. I^ast^> para ello adoptar el sis^
tema de eultivo en líneas muy espaciaclas, clue, reducien^lo los
días de labor, dismit^uyen considerahlemente ]os trabajos de
deshierbar a mano, ejecutancio los que se practican con el hro-
cedimiento cle rz'r^^-f^r,+^lrrin,.

1Z^(icre el Sr. Dumont que en una zona ar^elina doncle el
r,ultic^o clel haba estaba limitado a las posibilida^es de la manc^
cle obr.^, se consiguió doblar en ut^ at7o la superlicie dedic^^]a ^>
est<t le^^uminosa, lo>;r^^ndose a la vez tener las tierras muy lim-
pia^. i a] r:.^ultado pudo alcanzarlo empleando una semUradora
a líucas y ampliando sus eshacios en combina^ión con las labo-
res de wi^t biu<tdora y de un arado viñero.



En 19?8-1929 se sembraron las habas en los meses de octu^
bre noviembre, empleándose 110 a 120 kilogramos de semilla,
que se distribuyó en líneas separadas unas de otras 1,20 me-
tros. ^1 la primera labor, la binadora fué reemplazada por el ara^
do viñero, para limpiar de hierba los espacios interlinearios.
Debido a]a destrucción muy satisfactoria de las hierbas adven
ticias, su eliminación a mano pudo evitarse. Las plantas de
habas tomaron tal desarrollo, que, al te'rminar su vegetación,
era difícil transitar por el sitio que ocupaban.

^sí, y siguiendo el mismo régimen, se hizo ]a siembra en
1929, pero ampliando la anchura de las ]íneas a 1,50 metros. Su-
cesivamente fué binada tres veces seguidas con ayuda de un.
arado viñero, aporcándolas de enero a abril.

Las estercoladuras a mano, tan pronto los aporcados suce
sivos habían destruído grandes cantidades de vegetaciones ad-
venticias, realizáronse con rapidez y en una Gpoca en que abun-
flan los braceros.

De esta manera quedó comprobado el desarrollo de la siem
bra, que llegó al e^tremo de impedir las labores suplernenta-
rias. Con tallos de 1,30 metros de altura, el terreno estaba esen-
to del todo de malas hierbas. '

Los resultados obtenidos en 1929 fueron notables, pues se
recolectaron 25 quintales métricos por hectárea; en 19;0, la co
secha no pasó de 21 quintales; pero si se tiene en cuenta que en
este año los pulgones y el orín causaron daños considerables,
liay que admitir que la ligera disminución en los rendi^nientos
no cabe atribuirla a la amplitud tlatla a los espacios intetlinea
rios.

Por el contrario, debido al vigor de la vegetación, en la
siembra del corriente año, los espacios que separan las líneas
se han llevado de 1,75 a 2 metros.

Además de las labores aplicadas, se enterraron 500 lcilogra-
mos de superfosfato por hectárea y se dieron dos o tres lahores
^le bina con un arado viñero y dos estercolados en las ]íneas.
lIay que agregar los gastos de recolección y de la trilla.

Un hombre, con un mulo, puede llevar durante el invierno
unas diez hectáreas, que unas mujeres estercolan en pocos días,
lo cual pone de manifiesto la facilidad de lle^-ar a buen término
> emejante cultivo, cuya ampliación facilita el variar y aumen-
tar la producción agrícola.

El haba enriquece las tierras; cuando su cultivo es bien con-
ciucido, entra en la categoría de los conceptuados como mejo-
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rantes de los suelos, Por otra parte, sus productos son de los
que mejor sostienen los precios.

Si hien no puede mencionarse este cultivo como novedad, se
confirman sus excelentes resultados. Una eez ^eneraiizado e1
procedimiento de dar anchas ampliaciones a los espacios de es-
tas siembras, podrá apreciarse que con diticultad pueden obte-
nerse mayores benefacios con siembras repetidas de cere:^les en
un mismo sitio.

^ll referirnos al culti^-o de habas, nos parece del caso recor-
dar, por lo que pudiera valer, que la parásita que tanto la per-
judica, conocida con los nombres cíe Iropo (fi^are en Cataluña),
se combate de un modo bastante satisfactorio empolvando
abundantemente las semillas con cal, y además echando un pu-
ñado de esa materia en el sitio donde se depositan las simientes.
^1sí nos lo ase;;ura un experimentado a^ricultor, que afrma re-
ducir de esta manera y de modo considerable los daños que la
citada parásita ocasiona en los habares.

Es de desear que la apliclción de los procedimientos que
acabamos de mencionar contribuya a fomentar la proclu^ción
de una le^umbre en alto grado valiosa, tanto para el a^ricultor
como para el ^anadero. ^

Treinta años en el campo. 1893-1923.

Treinta años de mi vida como granjera,

por RL`N^ CA\^1PE51 ^ A
CO^[O II ^Y ^^1UCN^1S^ .

Persuadida de que ^eneralmente se desconoce el ^r^tn es-
fuerzo que cíiariame:nte y sin ruido realizan millares de mis
campesinas hermanas c.u^-as fatigas y sacrificios se igi^oran, he
aceptado la invitació« que me fué hecha de condensar en un ar
tículo la relación de los Crabajos por mí efectuados duranie los
treinta años de mi vicla activa en el campo.

En e^ta breve relaciún no me r:,feriré sino al trabajo re^iliza ^
do en la l;ranja, omitiendo aquel que e^i;en los hu;nilcles clebe
res diarios^^.

Una contabilidad sencilla, pero escrupulosamente llevada
durante estos treinta años, mc ha permiticlo totalizar las diieren-



- d -

tes cifras que voy a enumerar, cifras rigurosamente exactas, y
en algunos casos inferiores a las reales. ^

Si se quisiera hacer la suma exacta de est^s cifras, habría
que añadir las que representan el trabajo estrictamente profe•
sional realizado en la explotación ^eneral por mi participación
en las labores de cada estación: sies;^as, recolecciones, planta^
ción y arrancado de patatas y de remolaclras forrajeras, labores
de jardinería y recogida de frutas. Sin exagerar lo más mínimo,
puede decirse que todas las tardes de buen tiempo fueron dedi
cadas a estas labores durante todo el plazo de su duración.

He de hac^r observar, por último, que al publicar la estadís-
tica si^uiente no me ^;uía móvil alp;uno de ^loria personal, sino
solament^. el desee de que se reconozca a la campesina el lugar
que le corresponde al lado de sus hermanas de industria, cómer-
cio y arte, y el que la lectura de estas líneas pueda servir para
hacer comprender mejor el papel imhortante que la campesina
desempeña en la economía nacional de un país _y en la vida so•
cial de un pueblo.

I.-la campesina panadera.

lina explotación a;rícola no es completa si no cuenta con un •
horno en el que, además del nan, puedan cocerse tortas y paste-
les que permiten aprovechar los frutos de la huerta.

Durante treinta años he cocido 2.^ -100 panes y 7.590 pasteles.

IL-La campesina en el gallinero.

;paé sería de la campesina sin su gallinero! Gracias a ^1 y a
la veuta de huevos, que le procura los recursos indispensables,
puede mantener a su familia.

Ln el plazo cle treinta añ^s he criado 2.^80 pollos y vendido
huevos por Lul valor de 1^,00^1 francos. ^

III -La campesina en la porqueriza.

La porqueriza es la se^unda fuente de in;resos para la
campesiua, pero los cuidados que exi^e recaen también so
bre ella.

Durante treinta años no he criado más que un reducido ntí
mero de lechones, pero he cebado 1SU cerdos.

Suponiendo qúe los cerdos se matan cuando tienen un año y
que se les sirven clos comidas por día, 5-o h^hré sercido un nú-
mero de comidas ig^uzl a: 180 cerdos x`'>GG días x 2 comidas =
= 1^1.-1(^0 comidas. .

^



iV.-La campesina•hortelana.

l le pasado ^^.^^^^0 horas en los mercaclos y otras tantas, aE^ro-
Yimadamcnte, en la pre{^aración de los mismos. Este larl;^o pla•
zo, en el que hube cle sulrir de los ri};ores ael tiempo, tanto en
verano como en invierno, me hizo «lil^ísofa», hero también...
reumática.

1>urante ese tiempo, los innr-esos hercibidos por mí o mi fa-
milia y gastados después para atender las necesidacies de esa
Eamilia y del ho^ar fueron de 75.OOU francos.

V.-La campesina-hormiga.

Así como es necesario l;uardar hrovisioues para el invierno,
débese también aprovechar lo mejor posible los frutos que no^
han podido ser vcndiclos.

En treint^^ aiios he cocicio: 5.9^0 hilo^ramos de frutas para
^ confitura, he fabricado 2.-1^^0 litros cle conservas, 1.OU1) litros de
vino cocido y'?00 de ;jarabe. Para frutos secos empleé l.a^t_^ hi-
lo;;ramos de manzanas a};rias peladas, 5OU ^e manzanas dulces
sin helar y'?.500 de j uclías.

VL La campesina costurera.

l:n ese mismo pla-r_o ^le treinta años he confeccionaclo 1^>^
vestidos cle mujer y ro^^a de hombre (pantalones, chalecos o
l^lusas), he hecho 3'?-1 pares cle meclias o calcetines y cosido '?00
trajes de niño, indel^^enclientemente de rcpasar y arreglar la
ropa, más 1:,' camisas de hombre..

Vll.--1_a campesina ama de casa.

llurante los treinta ailos ^Ie mi vida en el camho he ser^^ido
^6,^^90 comiclas, he pr-esi^li^lo ^^0 banquetes de in^^itación, :;i^ co-
miclas de familia, cuatro banquetes de boclas y nue^'e dc bau-
tizos.

VIIL- La campesina casera.

Calculo que en ese mismo espacio de tiempo he emple^^do uri
mínimum de -13.^>SO horas eu barrer, limhiar el polvo ^^ la^-ar.

IX.-La campesina madre de familia.

I?1 mayor encanto de la ^•ida en el campo es que se vi^-e to-
davía en familia, s^bre toclo cuanclo se tiene la suerte de ^lispo-
ner de una casa aisia,la.
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Nada entonces resulta comparable a las veladas de invierno
y a los días festivos, cuando, terminada la siesta, la familia se
reune para dar «la vuelta del propietario». iHoras de dulce inti-
midad, de encanto rústico, de simpática armonía!

;^fadre de cinco hijos, el mayor de los cuales trabaja actual-
mente al frente de la propiedad paterna, tengo hoy la suerte de
ver jugar y crecer junto a mí a seis nietecitos.

X.-La campesina jefe de explotación.

Ocurre con frecuencia en el campo que la mujer debe subs-
tituir a su marido en la explotación de la propiedad. Entonces,
esta mujer ha de añadir a sus mtíltiples deberes una gran acti-
vidad, iniciarse en el conccimiento de los diferentes cultivos,
aprender a amelg^ar, conocer los abonos, la administración y el
comercio.

Este fué mi caso durante los últimos nueve años de mi vida
en el campo, en que, colocada por las circunstancias, durante la
guerra, al frente de una cxplotación agrícola de 2? hectáreas,
hube de pasar una época bien difícil, de la cual, sin embargo,
conservo grato recuerdo, porque permitió a las campesinas ex-
.ederse a sí mismas.

XI. - La campesina en las Asociaciones.

La vida moderna manifiesta en todos los órdenes su trans-
formación y sus nuevas necesidades.

El campo debe también adaptarse a estas eYigencias y ofre-
cer al elemento femenino posibilidades de desenvolvimiento y
ocasiones en que puedan ser discutidos los temas referentes a
]a actuación agrícola de la mujer.

La vida del campeŝ ino se ha desarrollado favorablemente
desde hace treinta años, gracias a las ^sociaciones agrícolas, y
lo mismo sucederá con la vida de las campesinas, si es que éstas
se deci.den a organizarse.

Desde hace mucho tiempo existen en diversos países impor-
tantes _^sociaciones agrícolas, siendo digna de mencionarse,
como ejemplo, la Asociación de las campesinas de VIoudon.

X.l.- LaAsociación de ias campesinas de Moudon,1918-1928.

Dicha l^sociación celebra es:e aiio el décimo aniversario de
su existencia; fundada primeramente con un íin comercial, se
ha convertido para sus miembros en un medio de educación y



cle formación, manifestándose entre ellos una ;;ran emulación,
que se tra^luce en las aportaciones que casi todos ofrecen a la
exposición colecti^^^^. l; undaúa esta Asociación por madres de
familia, ^-a poco a poco reno^-^indose y rejuveneciéndose con el
intireso en ella de las antiguas alumnas de la Escuela del Ho^ar
de ^\{arcelin sur ^9or:;es.

Cuanto ma^-or dcsarrolTa adquiera el elemento rural femeni-
no, más próspera será la agricultura suiza.

EI ensilaje en la alimenta^ión del ganado,

por ]:ICf1RD0 RUIZ l3^LL0-
"1-_1, ln;^eniero A^;rónumo de la
Confedcración del lluero (l).

Gs evidente yue en las alternativas de re^adío de la cuenca
Ita;^ de entrar en proporción importante plantas forrajeras, base
de la alimentación del ^anado.

Si siempre conviene uua íntima unión entre ]a a^ricultura y
la ^^anadería, esta necesidad se hace aún más patente en el re-
:;aaío, por las grancles cantidades de estiércol que precisa.

_ldemás, no parece probable que el mercaclo de carnes, tra-
hajo, lcche fresca, queso, mantequilla, leche en polvo, picle ŝ ,
et^•étera, }° clemás productos del g^anado lle^ue a saturar el mer-
caclo, cori la condición de no producir caro.

1'or otra parte, el medio más práctico de utilizar el forr<ije y
parte dc los grr.tnos pro^lucidos en la linca es la explotación del
,;anaclo, que debe estar siempre bien cuidaclo 3^ alimentado para
que rinda lo debido.

1'ara consel;uirlo ha3- que echar mano de todoa los recursos
cle la e^plolación, l.zenilicando en unos casos }^ ensilando en
otros.

\os ^-amos a ocuhar dcl ensilaje, }-a que esta forma cle sumi-
nislrar alimento al ;.̂ ^anado es la menos conocida en la cuenca,
y all;unos nos han pedido qtte nos ocu;^emos cle este problema.

"I^enemos que decir, ante to^lo, que el ensilaje tiene sus par-
ticlarios t- sus detractores. Se citan al^;unos casos de fracasos,

(lj Iate nrtículu ha sido escritu esp^cial^uente para los ^anaderos de
]a cuenca del Duero; pero por ser cle aplicación beneral, lo insertamos
en est^^ liu^:ts 1)ivUL^sallox^5.-.^'. d^! S. ^^el_l'.



que casi siempre son debidos a deficiencias en el llenado del silo
y al^una vez a la mala construcción de éste.

lle todas maneras, el Servicio A:;ronómico de la Confedera
ción se complace en ponerse a disposición ^le cualquier re^ante
que necesite al^una it,formación o aclaración de ésta como de
cu^ilquier utra materia.

Desde luego, etisten productos que se prestan mejor que
otros al ensilaje. Lntre éstos descuella el maíz forrajero, que
por su gr^ui cantidad de hidratos de carbono evoluciona a todas
las temperaturas hacia la fermentación láctica, que es la más
conveniente. Como este producto, además de darse bien en casi
toda la cuenca de segunda cosecha, es un ;;ran alimento para el
^anado, ereemos que debe preocupar la construcción de silos,
aunque no sea más que pensando en este caso y en <iquellos
otros en que no se pueda henificar por una Iluvia intempestiva
o por cualquier otra causi, c.omo, por ejemplo, cuanclo se dispc,•
ne fácilmente de hierbas bastas, que mejoran mucho con este
sistema.

Sin que se le pueda dar más ti-alor que el cle uua aprotitna-
ción, damos unos números respecto al val^r del forraje ensila-
do, comparándole con el de otros productos.

Suponemos para esto que el maíz se ha ensilaclo con. el 70
por 101) de humedad, que es la proporción que estimamos más
conveniente.

EI maíz ensilado tiene un valor alimenticio algo superior al
ensilaje de veza, alfalfa y trébol.

100 l^};. de maíz ensilaclo tiene aproaimadamente el mismo
valor alimenticio que:

C:rupo número 1. - Granos 20 Tíg. de cebada, o`?'? de avena,
0 17 hg, de maíz.

(^rupo ntímero ?. - Grano de legumirosas: ?O hg. de ^il^arro•
ba, veza y habas.

(.rupo número ^.- I2esiduos industriales: 1^ de torta de ca-
cahuet y 18 de linaza.

Grupo número 4.-Resiauos industriales: '?'? de harina de
pescado y 1:^ de harin<i de carne.

(lrupo número 5.-Pajas: lU0 K:;. de paja de cereales y 1.06
l:ilo:;ramos de paja de le;;uminosas.

(:rupo número 6.-I-Ienos: ^1^ ILg. de heno de alfalfa, trébol
y veza.

Grupo número i.- I^ orrajes: 166 h^. de avena, centeno, ce-
ba^l^c y 100 hp;. de buena hierba de pradera.
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Grupo mímero ^.-I^aíces: 2q0 K^. de remolacha semiaruca-
rera, :i35 de remolacha forrajera y''S^ Iin. de nabos,

Dentro cle éstos hay alimcntos que se prestan mejor para l^i
proclucciGn cle carne, mientras que deben ser suminis:rados
otros preferentemente cuanclo se trata de ]a producción ^le le
che. 1'a insistiremos sobre esto en otra ocasión; en ésta nos pro-
ponemos simplemente dar una indicaciún aprosimada respecto
a los precios a que :;e puede pagar cada alimento por su valor
relativo .

Los productos ensilados son consumidos con a^-i.lez por el
^anado; las pérdidas ^lobales debidas a la fermentacic^u son, en
^;eneral, mcnos elevadas que las que corresponden a la henifi•
cacibn. Aiejoran notablemente ]a di#;estibili^lad de las raciones
^le que forn^an parte• Además, con el ensilaje se disminayen los
ries^;os de incendio^,.

En cambio, los gastos en los mcc]ernos silos americanos, que
es con los que se consi^ue eí ensilaje en perfectas eondiciones,
son más caros, si bien se obtiene tambi^n un buen ensil^^je con
silos menos perfecxos, Ls preciso, adem^is, tener en cuenta lo
bien yue se presta e^^ta zona ,t la henilicación. En delinitiva, en
muchos casos debe intensiticarse el cultivo de maíz forrajero
para ensilarlc, y, ciesde lue^o, ensilar en todos aquellos en que
no puede heniticarse, bien por la lluvia o por otras causas, y así
ir preparánclose, pa:ra cacla uno ver si ]e conviene, se^úii sus
circunstancias, ir declicando más atención a uno u otro medio
de conservación del proclucto.

C:reemos, pues, que no tardará en imponerse la necesidad
clel silo, por lo menos para los casos que cit<imos .

1'^•orlrrclo^ crz^ilar^os /^ai•a Iri calimr^a^lacióyr ^^clga^r^rrlo r^^^sli
/r^rn^^^^ cr Irr p^rorfrrccrd^z ^fc lc•c^hc.-Los productos ensilados con-
vienen especialmente para la alimentación del ^^inado ^-acuno
yue se de;tina ^^l lsi producción cle leclie, y puede lle};ar a cons-
tituir la base de su alimentaci^n de invierno. Aos lijamos es-
pecialmentc en el maíz, por las razones que antes apun-
tamos.

Si bien ^ste es un excelente alimcnto, no constituye para el
^-acuno d^ lech^ un alimento complcto. Debe añadir^e i^eno de
leg^umino^as preferentemente, con lo cual sé completan los ele-
mentos que f^íltan al ensilaje; pero aun <isí, tn^a ración compues^
ta e^clusivamente de ensil.^je y heno es todavía demasiacio ^-o-
luminosa para ser satisf^ictoria. Las ^•<lcas lecheras no pueclen
absorber las canticla.des sulicientes de estos alimentos para dar
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rnucha leche y conservar su peso; convendrá, en cambio, para
las vacas secas.

Rcrciorzcs. - lina buena regla es la de suministrar a este gana-
do 3 kg. de maíz ensilado por cada 100 Kg. de ^^eso del animal.
P.or ejemplo, una vaca que pese 400 Kg. recibirá 1? I^g. de maíz
ensilado. Se le distribuirá, además, todo el heno que pueda co
mer. Pero con esto no podremos aspirar más que a produccio-
nes pequerias. Para mayores cantidades es necesario pedir el
suplemento a productos que en poco volumen contengan gran
cantidad de elementos nutritivos, como los granos o las tortas.

Damos a continuación la ración que se emplea en la finca
Ventosilla, modelo de explotaciones de la cuenca:

Raci^fzz a'e i^zvie^^7ao.-l0 Kg de maíz ensi}ado, 10 I^g. de re-
molacha y 6 Iig. de heno de alfalfa.

Más ?60 g. por cada litro de leche que se prodttce, de una
mezcla de 1 lig, de grano de maíz, 1 hg-. de avena y 2 Iig, de
torta de cacahuet.

Este alimento total se suministra en cuatro veces.
RczcicSzz ^c^ vea•rzrzo.-Primera y tercera comidas: 10 Kg. de

maíz ensilado y 3 K;. de pulpa de remolacha, y 130 g. de la
mezcla dicha en ]a ración de invierno.

La mitad de este total en cada comida.
Se^unda y cuarta comidas: 30 I^g, de alfalfa verde.
Se trata de magníficas vacas holandesas; por consiguiente,

de enormes produccioncs. Para los cases corrientes habría que
disminuir las raciones proporcionalmente.

Torz^a jes csasilczrlos eiz las a'enzás clases c^e g-crtzac^o ^^ac'zzazo.
1'ara los terneros no creemos aconsejabte el ensilaje hasta que
tengan, por lo mencs, das meses. Pasado ese tiempo se ]es pue-
de suministrar, sin temor alguno, en tanta cantidad como sean
capaces de consumir. Para el destete van muy bien, los aceptan
mucho más rápidamente que los alimentos secos y pierden poco
peso si se les suministra algún grano con el ensilaje y el forraje •

I2especto a 1os toros, algunos :;anaderos dicen haber obser-
vado que disminuyen sus facultades procreatrices. Esta opinión
no está contrastada; pero, sin embargo, no debemos pasar de
6 1^g. por cada 500 de peso vivo. Dándoselo en estas proporcio-
nes, con^tituye un alimento excelente.

Para }as vacas con cr.ía hay que añadir buen forraje o heno,
a menos que entre en la ración un alimento concentrado, como
tortas o granos de algarrobas o veza, por ejemplo, si se trata de
maíz ensilado.
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Yara vacas secas emplearemos casi exclusivamente produc-
tos ensilados y alimentos secos más baratos, ya que con el ensi
laje aumentará su apetito para consumir estos productos menos
^tgradables para ellos. Se les puede suministrar hasta lti ó 20
kilogramos del forraje ensilado.

La cantidad v las diversas clases de alimentos secos o de
otra ciase serán determinadas teniendo en cuenta la calidad del
ensilaje. '

Ln cuanto a los novillos, se obtiene buen resultaclo suminis
trando, apro^imadamente, la mitad del forraje ensilado que a
las ^-acas secas. Se añadirá heno o^ranos, que variarán con el
heso y]as condiciones del animal y los servicios que se le
e^ijan.

Los bueyes o toros de trabajo o de carne pueden consumir el
forraje ensilado en grandes cantidades, completando la ración
se};tín el peso del animal y el esfuerzo e^ci^ido o el aumento de
peso que, se;ún las condiciones del animal, pueda e^i^irse
por día. .

l'orrrr jcs crasrlar^os /^^rrrz cabcrllos ti^ r^rrrlcrs. - Los caballos y
mulas son muy sensibles a los efectos del enmohecimiento, que
constituyen para estas dos clases de animales venenos mor-
tales.

Estos enmohecimientos son debidos a una mala preparación,
bien de la manera de cortar o apisonar el forraje. Para desarro
Ilarse necesitan la presencia del aire, razón por la cual hay que
apisonarle rápidamente } dárselo a los animales en se^uida de
saLir del silo.

Lntre los procluctos ensilados sólo ei maíz conviene realmen
te a]os caballos y a las mulas, a condición, además, de no cor-
tarlo demasiado verde, pues en este caso e tisten peli;;ros de
cólicos.

Como se ve, hay que };uardar serias precauciones y no sumi-
nistrarles el ensilaje más que cuanclo hay se^uridad de su buen
estado de conservación. Guardando todas estas precauciones,
es un buen alimento, pero nunca debe de constituir la base de
la alimentación.

For^-ajc_^ cirsr'lrrr^os^ j^rzl^cr g^a.rrcarlo la^aa^•.-Algunos ganacleros

muestran prevenciones con el empleo de los forrajes ensilados

para la alimentación de esta clase de ganado, pero puede afir-

marse que los buenos forrajes ensilados son un buen sistema de

alimentación.

1^7ezclados con alfalfa o trébol van muy bien para las ovejas
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paridas. }a asimismo conveniente para el engorde de los cor-
deros, pero no deberá ,}árseles más que gradualmente.

Hay que tener gran cuidado, eso sí, con el buen estado del
ensilaje. r^unque no tanto como el ganado caballar, también son
sensibles a los efectos del enmohecimiento y de los ensilajes
ácidos.

La Iluvia considerada como abono

La revista agrícola Le .Sr.'lloii Rovrzcr^c^^, d^ Suiza, dice que
las nubes están formadas de vcsículas acuosas procedentes de
la evaporación de las aguas bajo la acción del Sol. Este agua
evaporada se condensa en nubes, que a su vez se precipitan,
por enfriamiento, en forma de lluvia.

Se dice a menudo que el agua de lluvia es químicamente
pura; es decir, que sólo contiene hidrógeno y oxígeno, sin nin•
guna substancia extraña Sin embargo, despúés de una estancia
algo larga en el aire, las gotas de agua se cargan de una porción
de substancias extrañas, impurezas, sohre todo si las nubes son
altas, pues en tiempo de Iluvia el espacio que han de atravesar
es considerable, ^- la masa de aire removido, más grande. A me-
clida que las nul^es elevadas se condensan, convirtiéndose en
esas grandes nubes negras cargadas de electricidad, que en
\leteorología se llaman «nimbus->, purilican el aire cle una ma-
nera completa y la lluvia se convierte en el vehículo de todas
las impurezas de la atmósfera. Por eso es tan puro el aire que
se respira después de fuertes ]luvias.

Los compuestos azoados que existen naturalmente en el aire
son arrastrados al suelo; pero si la caída del agua es acoml^aña•
da de tormenta, su riclueza en elementos azoados es mayor.
I^ueno es recordar que los relámpagos son chispas eléctricas y
iorman importantes combinaciones azoadas con el hidrógeno,
el oxígeno y el nitrógeno. Las más importantes son los com-
puestos nítricos y amoniacales. Cada uno de esos compucstos
es arrastrado por la lluvia y distribuído en ei suelo como abono
soluble. Un cálculo sencillo permite afirmar que es de impor-
tancia la aportacifin anual que en forma de nitrógeno combina-
do recibe la tierra por las preci.pitaciones atmosféricas.

}:n tiempo tormentoso se forma además ozono, que posee
propiedades oxidantes muy enérgicas. Ll agua de lluvia de tor-
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menta es más rica en oxígeno que la de ]luvia ordinaria. Todo
el mundo ha podido observar que después de una tempestad la
vegetación hace grandes progresos, sobre todo si la lluvia ha
sido abundante.

Produeciór^ de zumo de uva congelado

^'na importante casa vinícola de Lodi (California) ha inau^u
rado una instalación especial para la procluccibn de iumo con-
:;elado de uva.

I)icha instalación, que es la primera de este género, com-
prencle ocho cámr^ras frías }^ara la conservación del mosto con
;;elado, estanclo estas cámaras aisladas por medio de corcho de
manera que pueda en cllas mar.tenerse constantemente una
temperatur^^i inferior a- 1 i°,S C.

Lada cámara puecle contener 10.000 hidones de iumo de
10 ^^alones cada uno, e^ decir, que la capacidad total cle las cá
maras es de h00.000 g,alones.

l;l líquido frigorílico circula a travís de una serie de serpen
tines con objeto de mantener el zumo a la temperatura m<ís baja
posible. :^utomi?ticamente se llenan las cajas y se pesan y des
pués ^e enfrían por medio de u,la corriente de aire a baja tem
peratura, regulándose ésta se^;ún las necesidades.

I_os bidones que contienen el zumo congelado sé transpor•
tan luego a almacenes que se mantienen a ur,a temperatura
nunca superior a- li°,5 C.^

l;ste mosto congelado puede conservarse almacenado inde-
ltnidamente s'in que pierda su sabor ni su aroma, y una vez des^
con;elaQo, recobra todas las cualidades del zumo fresc^.
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